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LA ENTELEQUIA DE KIOTO COMO CEBO PARA OCCIDENTE 
 
 
 

“Occidente es poderoso y se aprovecha de nosotros” Este mensaje empezó a calar hondo a 
principios del siglo XX, desde los supuestos terceros mundos, y había que desmontar a Occidente, 
esas mentes pensantes decidieron que las “Colonias”, hinchaban las economías de occidente y 
bajo la excusa de eliminar el yugo expoliador occidental se formó una retahíla  de movimientos de 
liberación nacional, que condujeron a la creación de nuevos países derivados de otras tantas 
colonias y provincias de ultramar de las metrópolis occidentales. Pero ello no funcionó, se 
trastocaron las economías de media escala mestizas y arraigadas, por pseudoeconomías de cartel, 
tras las cuales y de forma totalmente opaca trabajan unas pocas organizaciones empresariales, que 
adquieren a precios irrisorios y sin compromiso de arraigo ni de implicación cultural ni social los 
productos y materias que les viene en gana y a precios que en modo alguno incluyen costos de 
desarrollo social y cultural, apoyado por la miopía salvaje e indocumentada de los sindicatos 
occidentales que son capaces de cualquier cosa por incrementar los costes productivos para 
satisfacer su cuota de “bienestar social”, sin exigir lo propio con los productos importados, 
favoreciendo de modo indecente el trasvase de las necesidades de producción a aquellos países 
donde el bienestar social se lo pasan por el “arco de triunfo”. 
 
 
Fallido el anterior intento de desmontar occidente, hubieron de recurrir a nuevas estrategias, la 
exaltación de las tribus locales, a modo de ejércitos gratuitos que se cobran su lucha fagocitándose 
entre sí, después de haber compartido veinte siglos de historia, ello, si bien ha causado mucho 
dolor, tampoco está funcionando, no en vano estas luchas intertribales de occidente son irrisorias 
comparadas con los conflictos bélicos o guerras que han asolado occidente y que paradójicamente 
la han hecho ser quien es.  
 
 
Entonces como el terror intertribal, tampoco está destruyendo occidente, los herederos de aquellos 
se dijeron “aterroricemos desde el exterior”, y a fe mía que lo consiguen, pero, y que, vamos a 
dejar de comer, beber, trabajar y fornicar por ello, ¡no!, quizá lo hagamos algo mas tristes, pero 
¡no¡, entonces ¿Dónde está la destrucción?. 
 
 
Ahora esos herederos, los movimientos mas globalizados del mundo que son los 
antiglobalización, globalización favorecida por sus antecesores al desmontar las economías 
mestizas, han hallado el “argumento perfecto”, ¡es científico! dicen, para que occidente deje de 
producir y ser atractivo para el resto. Conocen de la inexistente influencia social de las oligarquías 
económicas de occidente, carentes de toda ideología, para poderse arrimar al calor del poder que 
se tercie y así poder crecer cuanto mas mejor; conocen del engreimiento supino e ignorante de los 
movimientos digamos de izquierdas, que no se han parado a analizar que la humanidad no es mas 
que un instante en la historia de la tierra, que los cambios que en ella provoca le hacen cosquillas 
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y desaparecerán con el tiempo, conocen del complejo intelectual de los grupos digamos de 
derechas, frente a otras ideologías, ya que al fin y al cabo no son capaces de arriesgar ni siquiera 
una mínima parte de su bienestar en la propagación de sus creencias, y conocen, en fin, de la clara 
y voluble división de opiniones que entre la mayoría de centro aburguesada, que no burguesa, se 
da. 
 
 
En este contexto, y con la inexistencia de energías verdaderamente alternativas, la que más, se 
halla totalmente denostada, la nuclear (aunque los franceses muy inteligentemente no sucumben a 
la opinión pública, que al fin y al cabo es la que también demanda energía), se trata de evitar la 
generación de aníhidrido carbónico, si, si, ese CO2, que cada vez que respiramos exhalamos por la 
boca. Y es ahí donde después del fracaso de Brasil, parece que venció Kioto. Y ahí picaron todos, 
la oligarquía económica, pensando que pagando ese impuesto que jamás vamos a ver traducido en 
árboles, el político de turno le llenará de prebendas, los movimientos de izquierdas porque así 
incorporan a sus discursos algo científico que impedirá que el superpoder de la humanidad 
destruya el mundo, algo así como “superman”,  y parecen mas modernos, los grupos de derechas 
que ¡que van a decir!, al programa y ya veremos, y la mayoría de centro que alternativa tiene. 
 
 
Pero si comes ¿no defecas?, luego si no quieres CO2, que es anhídrido carbónico, si, si, eso de que 
están hechas las burbujas del cava y los refrescos, no emplees vehículos, ves a pié, no calientes la 
comida, cómetela fría, no hagas casas, vive debajo de un árbol. Y ya que estás no respires. 
 
 
Total, que como todos están convencidos de que ello les trae votos y queda muy bonito, van a 
gastar un montón de impuestos en evitar lo inevitable, para que luego venga un incendio forestal y 
devuelva mas CO2 a la atmósfera en dos días que lo ahorrado a un coste excesivo en diez años. 
 
 
Nos harán sufrir, nos harán gastar lo que no tenemos, nos harán un poco infelices, pero 
sobreviviremos, nos olvidaremos de Kioto y los globales a rabiar y a seguir maquinando, ¡con lo 
bien que se está en la playa!. 
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